
PRIMER MISTERIO GOZOSO 
La Anunciación 
Del santo Evangelio según san Lucas 1, 26-38 
 "Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada 
Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de 
la virgen era María.  
 Y entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella se conturbó por 
estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: «No temas, María, 
porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a 
quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios 
le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no 
tendrá fin».  
 María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» El ángel le 
respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por 
eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha 
concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque 
ninguna cosa es imposible para Dios». Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra». Y el ángel dejándola se fue." 
 
Oración 
 Jesús, te doy gracias porque por amor a mí te has hecho hombre; porque me quieres tanto que 
te despojaste de tu condición divina para hacerte hombre como yo; porque quisiste vivir como yo, 
sentir las mismas alegrías y tristezas, los problemas y los sufrimientos de la vida. Y porque hoy 
quieres venir y hablar conmigo en lo profundo de mi corazón. 
 
Reflexión 
 Cuando el ángel vino a María en la Anunciación, buscaba a la elegida y amada de Dios para 
realizar la redención del hombre por el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios en nuestra carne 
mortal. Entonces como ahora descubrimos con asombro el hecho de que Dios nos ha elegido para 
realizar la misión divina de encarnar a Cristo y de darle a las almas. 
 Frente a esta misión quizás sintamos el temor de comprometeros en tan gran responsabilidad, 
mas Él nos conforta con estas palabras: "No temas, porque has hallado gracia a los ojos de Dios". El 
Señor no nos pide poder, inteligencia, ingenio...en los cuales el mundo funda su seguridad; Él se 
encarga de todo eso. Cristo solamente pide de nosotros, como pidió de María, un confiado "hágase en 
mi según tu palabra". Y entonces el que es todopoderoso también hará grandes cosas en vosotros, 
bajo la guía del Espíritu Santo. 
 La Anunciación del ángel a María es uno de los misterios más contemplados y meditados por 
los cristianos. Se explica porque en él se encierran tanto el amor de Dios a María (y en ella a todos los 
hombres) como el amor de María (y con ella de todos los hombres) a Dios Nuestro Señor. Llamada y 
respuesta, revelación y acogida, elección y responsabilidad, misión y compromiso. 
 Todo hombre y toda mujer nacen para...Nacen en el corazón de Dios para realizar su plan 
eterno, y su camino por la vida debería ser un sueño de Dios realizado en la historia. La llamada es 
segura, cierta, constante. ¿Y la respuesta? 
 
 ¡Respuestas fieles, bendecidas por Dios! ¡Respuestas frustradas, condenadas a la esterilidad! 
¡Respuestas a medias, tibias y mezquinas, arrellenadas en la propia comodidad! ¿Cuál es tu 
respuesta? ¿Cuál quieres que sea tu respuesta? 
 Quizá sientas temor. El temor es algo natural ante lo que nos sobrepasa, ante lo que escapa a 
nuestro control y nos remite a un mundo y a una fuerza superiores. A los hombres nos da miedo 
comprometer el futuro. Nos da miedo hipotecar nuestra persona a causa del Evangelio, sin otra 



garantía que la voz misteriosa de una llamada y de una elección. También María, la elegida y 
predilecta de Dios, se turbó, sintió el cosquilleo del miedo. Pero a ella el miedo no la inhibió ni 
paralizó su búsqueda de lo que Dios quería. 
 Cuando pensamos en el "Sí" de María a la propuesta de Dios, lo podemos imaginar en un 
ambiente casi de novela "romántica", y olvidar que con ese "Sí", toda su vida quedó comprometida. 
La respuesta que ella dio no era algo espontáneo o "lógico". María dirá que sí, más por confianza y fe, 
que por conocimiento. Ella apenas podía entender lo que le había sido explicado... y, sin embargo, 
dice que "Sí". Además, la fe de María será puesta a prueba cada día. Ella quedará encinta. No sabe 
bien cómo, pero lo cierto es que su corazón está inundado por una luz especial.  
 María se dejó guiar por la fe. Ésta la llevó a creer a pesar que parecía imposible lo anunciado. 
El Misterio se encarnó en ella de la manera más radical que se podía imaginar. 
 Sin certezas humanas, ella supo acoger confiadamente la palabra de Dios. María también supo 
esperar, ¿cómo vivió María aquellos meses, y las últimas semanas en la espera de su Hijo? Sólo por 
medio de la oración y de la unión con Dios podemos hacernos una pálida idea de lo que ella vivió en 
su interior. También María vivió con intensidad ese acontecimiento que transformó toda su 
existencia de manera radical.  
 Ella dijo "Sí" y engendró físicamente al Hijo de Dios, al que ya había concebido desde la fe. 
Por ello, como cristianos, ¿cómo no centrar más nuestra vida al contemplar este Misterio inefable?  
 No olvidemos que un día ese Dios creció en el seno de María, y también puede crecer hoy en 
nuestros corazones, si por la fe creemos, y si en la espera sabemos dar sentido a toda nuestra vida 
mirando con valor al futuro. 
 Ante el llamado y la acción de Dios en nuestras vidas, nos vienen a la mente preguntas: ¿Qué? 
¿Cómo? ¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Para qué?  
 Para el Señor lo más importante no son las preguntas, sino las respuestas. Nos pide sólo una 
respuesta libre, amorosa, consciente, generosa. No nos pide lo que no podemos darle, más bien nos 
da lo que nos pide, y además sin pasar factura. Nuestro "hágase", como María, lo hemos de 
pronunciar bajo la guía del Espíritu Santo, verdadero timonel de tu barca en el mar de la vida.  
 María madre y modelo de mi vida. Contemplar tu gozo, tu actitud de acogida y aceptación, tu 
humildad, me motivan a exclamar con gozo: heme aquí Señor, débil e infiel, pero lleno de alegría por 
saber que, con tu gracia, puedo dar un si para hacer y aceptar todo lo que permitas en mi vida. 
 
Petición 
 Jesús, te pido me concedas la gracia de crecer en mi entrega y en mi confianza en ti, para que 
no tenga miedo de acercarme a ti que eres el único bueno, para que no tenga miedo de hablar de ti a 
los demás y para que no tenga miedo de cumplir con tu voluntad. 
 
   
Propósito.  
 ¿Cuál es la acción concreta que me invita a realizar?   (damos un tiempo para los 
propósitos personales) Vivir mi "Fiat", mi "hágase" de cada día con sencillez de corazón, pero 
con voluntad decidida y generosa. 
  
ORACION 
 Gracias, María, por enseñarme la forma en que debo responder al llamado que día a día me 
hace Dios nuestro Señor. Intercede ante tu Hijo para que mi amor crezca y así pueda avanzar en el 
abandono en la Divina Providencia, sin pedir señales ni poner excusas para disculpar mi 
mediocridad. 
 
 
 
 

                                                                


